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Buenos días, compañeras y compañeros, quiero partir mis primeras palabras de este CN 
tomando algunas reflexiones del politólogo español Daniel Innerarity el que señala que 
“El cambio de época está requiriendo una transformación radical de la política, que ya 
no puede limitarse a administrar el estancamiento”.  
 
Por ello el llamado es a transformar la democracia haciéndola más compleja, volviéndola 
a pensar en un contexto caracterizado por nuevas complejidades como los actores, los 
valores y los tiempos que, en la actualidad, nos obligan a la velocidad y a la inmediatez 
en las respuestas.  
 
En la DN pasada acordamos comenzar un proceso de debate y reflexión sobre el futuro, 
que reinicie e impulse una marcha hacia una izquierda amplia, democrática, verde, 
feminista, regionalista y digital, asentada en nuestras convicciones y renovada para 
responder con eficacia a los retos del Chile actual. De modo de constituirnos en una 
nueva fuerza política que trascienda al PPD y que apele a las mayorías sociales; Que 
reivindique la democracia como camino y fin; que acoja movimientos de trabajadores, 
medioambientalistas feministas, científicos, académicos, emprendedores y que 
constituya un espacio político que cobije ese amplio conjunto de fuerzas sociales, 
culturales y políticas.  
 
Esto no se trata de un lavado de imagen o de una experiencia de marketing sino más 
bien, responde a la constatación de la crisis de representación que viven los partidos y 
la necesidad de encontrar nuevas formas, prácticas y valores que nos permitan cambiar 
el futuro, pero con una institucionalidad acorde a las nuevas demandas y a las nuevas 
complejidades de este Chile. 
 
En la actualidad la mayor innovación política consiste en crear espacios y dinámicas de 
encuentro y conexión. Los desafíos de estos tiempos deben abordarse de otra manera, 
más anticipatoria, holística, colaborativa y horizontal; las crisis nos están recordando la 
necesidad de pensar en una nueva manera de hacer política que sea más receptiva para 
las formas inéditas que tendrá que adoptar en una sociedad que se hace cada vez más 
imprevisible. 
 
Nuestro país está ad portas de tener una nueva Constitución y de la llegada al poder de 
un Presidente al que apoyamos sin condiciones, sin negociaciones y sin mediar ningún 
acuerdo, en gran medida porque coincidimos en la necesidad urgente de 
transformaciones profundas que permitan disminuir desigualdades e injusticias, 
consolidando un estado que garantice derechos sociales, y un desarrollo socioambiental 
de nuevo tipo.  



 
Es por esta razón que nuestros esfuerzos estarán, tal como le manifesté al presidente 
electo, centrados en la Colaboración Constructiva a las reformas en materias sociales y 
políticas que se lleven adelante. Porque el PPD no tomará palco menos cuando lo que 
está en juego son los sueños de los chilenos y chilenas. Ese es nuestro compromiso¡¡¡ 
 
Sabemos que las mayorías electorales por si solas no implican ser mayorías sociales y 
políticas por lo que la gobernanza que se construya para el próximo gobierno será vital 
para contribuir a consolidar esas mayorías, y en esa convicción el PPD ha sido un partido 
respetuoso y generoso con el diseño que haga el Presidente Electo, relevando que el 
llegar a acuerdos no significa claudicar ni a los sueños, ni a los proyectos y que nuestras 
visiones, disensos u opiniones serán siempre entregadas a la autoridad en un espíritu 
constructivo y dialogante. 
  
Pero nuestro foco queridos compañeros y compañeras y nuestra mayor responsabilidad 
hoy es volver a ocupar el espacio político y cultural que hemos perdido, nuestras ideas 
y nuestros valores están más vigentes que nunca en la sociedad, solo que nuestros 
partidos se ven fatigados, y anacrónicos, pero no nos olvidemos que, ninguna familia 
política está libre de errores, por lo que es tiempo de subir la moral, de conversar, 
dialogar, crear, y de construir comunidad.  
 
Por ello el desafío de renovación pasa a ser clave y estamos desafiados a resignificarnos, 
y que este esfuerzo no se traduzca solamente en un “cambio de rostros” o de nombre, 
necesario, pero no suficiente, para generar un nuevo proyecto colectivo. Sin duda, la 
promesa de renovación pasa también por encontrar nuevos temas y una agenda de 
futuro que haga posible que el país se haga cargo de desafíos de otro tipo. Esto implica 
más que compromisos programáticos en torno a un conjunto de políticas públicas, sino 
más bien a la construcción de un proyecto político que abarque todas las expresiones y 
sensibilidades de la centro izquierda en Chile.  
 
El futuro no se construye ni se cambia lamentándonos del pasado o glorificándolo, el 
futuro se cambia con audacia, valentía y honestidad. llevando la política hacia la gente. 
Reconciliando a la sociedad con la política.   
 
Algunos dicen que la política es para valientes, yo más bien creo que la política debe 
estar llena de hombres y mujeres que con sus defectos y virtudes, con sus saberes, con 
sus pasiones, valores y realidades buscan, en un espacio con otros, el lugar para hacer 
posible una reflexión, una propuesta y un significado que trascienda a la cuña, al cargo, 
a la ganancia corta, a la demagogia o al populismo. Entonces quizás si la política es para 
valientes, porque la seriedad, el planteamiento de largo plazo y por sobre todo el trabajo 
en el territorio con la comunidad quizás es menos vistoso, pero es la única forma de 
trascender como proyecto generando adhesión, credibilidad y propuestas en este siglo 
lleno de complejidades, de demandas éticas y de incertidumbres. 
 
Por eso compañeros y compañeras la invitación es a la valentía. 
 
Muchas gracias 


